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 Con motivo de la 51a Sesión de la Comisión sobre el desarrollo 
social,  la  Fraternité  Notre  Dame,  fundada  por  Monseñor  Jean  Marie 
Roger Kozik les agradece que le permitan expresar su opinión.

 No  podemos  hablar  de  desarrollo  social  sin  hablar  al  mismo 
tiempo de condiciones de paz. Hoy día, la paz está amenaza en todo el 
mundo. La paz estable está basada en el respeto de las otras religiones, 
en la protección de los derechos humanos, en modos de vida en armonía 
con  el  medio  ambiente.  ¿Puede  uno  desarrollarse  socialmente  en  los 
campos de batalla?

Numerosos  son  los  conflictos  armados  actuales  y  numerosos  son  los 
Gobiernos que favorecen socarronamente los conflictos entre las culturas 
y las religiones. Si consideraban la diversidad religiosa y cultural como 
una  riqueza  y  como  un  patrimonio,  serían  capaces  de  reducir  las 
tensiones  y  de  instaurar  la  paz.  La  violencia  en nuestras  sociedades 
empobrece a los individuos, las familias y las comunidades; pone trabas 
peligrosamente al desarrollo social de cada país.

En los Estados Unidos, un informe de 2003 establecido por el CDC, o 
Centro  de  Prevención  y  Control  de  las  Enfermedades,  ya  estimaba el 
coste  anual  de  la  violencia  perpetrada solamente  por  prójimos en los 
Estados Unidos a más de 7,6 miles millones de dólares en cuidados, 
servicios médicos inmediatos y pérdida de productividad. 

En un mundo donde el hombre tiraniza al hombre, se tiraniza la propia 
naturaleza.  Es urgente  hoy más que nunca de  encontrar métodos de 
crecimiento que respetan los recursos naturales. 

La  Fraternité  Notre  Dame,  por  ejemplo,  contribuyó  en  Haití,  en 
colaboración con organismos como el  PMA,  al  desarrollo  económico  y 
social  de  una  región  por  la  construcción  de  carreteras  de  acceso, 
proporcionando  así  un  trabajo  a  800  personas  y  un  salario  a  las 
poblaciones  locales,  dándoles  de  nuevo  una dignidad,  favoreciendo la 
ayuda mutua entre las familias para un bien común.  El  apoyo de la 
UNICEF por otro lado permitió la construcción de una escuela para 500 
alumnos.



El  desarrollo  social  está  también  estrechamente  vinculado  a  los 
progresos en la salud, la educación y la protección del niño: 3 ámbitos 
que  el  Monseñor  Jean  Marie  Roger  Kozik se  esforzó  en  favorecer  en 
Níger, país que cuenta entre los más pobres en el mundo.

La Fraternité abrió allá una clínica para asegurar a todos el acceso a la 
asistencia,  gratuita  o  a  cambio  de  modestos  gastos.  Las  personas 
necesitadas  se  benefician  de  una  completa  asunción.  En  2012,  el 
número total de consultas ascendía a 12.965

La Fraternité Notre Dame toma a su cargo a niños de manera externa, 
para mantenerlos en su medio familiar aportándoles al  mismo tiempo 
una ayuda alimenticia, médica y de indumentaria. La Fraternite Notre 
Dame  se  esfuerza  en  multiplicar  las  asociaciones  para  sacar  del 
aislamiento a las mujeres viudas o marginadas en gran precariedad.

A 200 Km de Niamey, en la frontera con Malí, la Fraternité Notre Dame 
interviene para ayudar a todo un pueblo en sus necesidades básicas y 
así proteger a su población del hambre y  de la gran precariedad. 

La  educación  es  una  de  las  llaves  del  desarrollo  social,  y  por  eso 
Monseñor  Jean  Marie  Roger  Kozik  ha  fundado 
un  centro  educativo  en  Níger,  acogiendo  a  más  de  700  alumnos  y 
permitiendo,  en  particular,  la  escolarización  de  las  muchachas,  a 
menudo dejadas por cuenta a Níger. 

El desarrollo social tropieza a menudo con la falta de infraestructuras 
sanitarias o el carácter vetusto de la agricultura de un país. Tal es el 
caso  de  Níger,  enfrentado  a  un  medio  natural  desértico.  Habría  aún 
mucho  que  realizar  pero  el  ejemplo  de  los  progresos  realizados 
demuestra que la buena voluntad acaba con muchos obstáculos. 

Los misioneros de la Fraternité Notre Dame, al ejemplo de su Fundador, 
Monseñor Jean Marie Roger Kozik, allí donde se encuentran, tratan ser 
instrumentos  de  paz  y  unidad  mostrando la  Caridad de  Cristo  hacia 
todos los que sufren en su cuerpo o en su corazón.
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